
SiSGUNDA CARTA ABIERTA A FELIPE GONZALEZ I. 
------------------------------------------------------------------------  t O v J í v

Segunda, porque la primera, enviada directamente a "EL 

SCCliiLISTü" en sobre escrito a nombre de su director compauero Antonio 

Guerra Gil, quiero considerar que se ha perdido en tránsito.Tampoco lle-

gó a la redacción del semanario otro trabajo mío sobre UNlDüL, remitido 

a la misma por  la Agrupación de Londres (P.S.Ü.E.),

 Y, por no llegarle al compañero Guerra Gil,tampoco cayó 

Bji su mano mi carta del l-b-7 7 la qne reclamaba mis dos trabajos a 

^^fin de envî c6^s, para su publicación, a "SXPHES ESPüdÜL" en Francfort,

C Alemania ^él/Oeste. A mí también me convenía ganar las elecciones,por
'id. / /
^  muimas r&^nes que ignora el que no quiso publicarlos.De todo lo ante- 

°/];^'or„i e  ^ando copia, compañero Primer Secretario.
^  /  Por haber sido escritos mis dos artículos no publicados 

endo por blanco las elecciones, han perdido actualidad, por cuan-

to'"' pueden considerarse muertos.Entierro los dos iKlíMTlí fetos, por favor, 

en su archivo personal. En ellos demuestro que los socialistas del ex-

terior le queremos a usted tSito como los de ahí. Tal vez más.

En su carta a mí, fechada en Madrid el 3-5-77?ine dice entre 

otras cosas :"Le agradezco sus frases alentadoras en estos momentos en 

que se va a iniciar una campaña que si la ganamos cambiaremos el rostro 

del país. Necesitamos compañeros como usted etc.etc.etc.

Bien esbá que el Primer Secretario, tan buen abogado defen-

sor como político y sindicalista|p hable así; muy mal, que negligentes 

o atolondrados hayan coartado la actividad del compañero Antonio Gue-

rra Gil no prestándole demasiada colaboración, o mal educados, pues mi 

carta merecía la limosna de un acuse de recibo. Porque no se han per-

dido, claro.El servicio postal español no está considerado uno de los 

mejores del mundo por su organización,atrasada y a media ración, sino 

por la fabulosa imaginación de sus carteros.

i!in la carta que acompañaba a mi GAPTa aBIEKTa a  FEjjIPE GON-

ZALEZ le explicaba a Guerra Gil que soy escritor, que he publicado en 

varios paises e idiomas (para^^^ue el^í exilio voluntario - el primero 

fue forzoso) que últimamente apareció un libro mío en ésa y que muy 

pronto saldrá otro.De hecho,estoy corrigiendo las galeradas.También men-

cionaba mis actividades cinematográficas® como autor,guionista y dialo- 

guista.iAh!, y le rogaba me concediera la corresponsalía literaria de 

"EL SOCIALISTA" en Londres, no la gacetillera,escrita o traducida por 

alguien que si es del Partido no se ha molestado en ponerse en contac-

to con nuestra Agrupación, misión esencial para toddv̂ SísMP*<fi¿̂  le jos de 

su nido. Y le esbá hablando un hombre que a los diez y siete años ya 

llevaba un carnet de la U.G.T en el bolsillo; antes que él (yo) mi pa- 

úLe, y del partido, por lo que murió as asesinado en la prisión

 Ü tal vez pagara el viejo con su vida las vacaciones que 

por entonces, y por rigorosa cuenbadel gobierno francés, estbba yo dis-

frutando en un campo de concentración sito en el Pirineo francés.



(¿)

Y vamos con la Segunda Carta ¿bierta. Gomo apunté en la 

dirigida a Guerra Gil, hemos conseguido un segundo puesto, más el 

liderato en la oposición.No está mal. La colosal carrera que para unos 

fue de "mantenimiento" j  para otros vital por necesidad (Libertad a 

fin de cuentas) fue rica en frutos saboteados y zancadillas.mas,¿qué 

hubiera sucedido si los desertores del P.S.O.S. hubiesen dado su vo-

to a la Idea y no a la posibilidad de ser alguien, conseguir algo o 

darle realidad a esos sueños que aebieron entrarles durante su'^ínco- 

modo'̂  exilio?. Justo es que el hombre sueñe a ser Secretario,Presiden-

te...; injusto, hacer partícipe de ese sueño a hombres cuya misión, 

al menos por el momento7^ « /votar^no dirigir,presidir o gobernar,¿1 

iartido se viene a servir, n^pedir compensaciones. Y eso sucedió.Los 

que votaron a esa cabezas más o menos ilustres y más o menos visibles 

(muy pronto invisibles por eso de la edad) se han quedado vestidos y 

sin novia. ¿Han aprendido la lección?. No.Dentro de cuatro años vol-

verán a perder, pero entonces no importará su deserción. Entonces,y 

usted lom sabe, la nación será completamente socialista.

La sed de mando (de los que piden y no dan) es el veneno 

que estropea a los mejoíes de nuestra raza. Y ese mando tiene dos ca-

ras : una, la que corresponde a los fotegénicos o narci-

sistas que desean ver diariamente su vomitiva fotografía en el perió- 

aico o su rostro maquillado en la pantalla pequeña; otra, la de los 

retorcidos e impotentes que sienten la necesidad de creerse hombres 

y, para serlo (o poder serlo) movilizan a sus carniceros para que 

torturen, mutilen, asesinen o despidan (si de oficina se trata) a to-

dos los yunques en evitación de que se vuelvan martillos.üdemás de 

la cara del país, compañero Eelipe González, hay que renovar su cere-

bro, su hígado, la leche mamada y crear un tipo de español sano,lim-

pio, justo, educado social y culturalmente, honesto e incapaz de ce-

barse en el de abajo, despóticamente, sólo por que él (nombrado a su 

vez) es jefe...en ese momento.

oi del "presidente"Suarez la prensa inglesa dice que es 

\in español no moruno (yo diría postizo mejor) de usted, en cambio, 

asegura que gracias a su entrada en^Jozo de víboras que es el cota-

rro político actualmente, la palabra GAUDIIiL/0 ha sido rehabilitada 

e incorporada por millares de jóvenes en el Qiccionario Social a fin 

y efecto que de aquí en adelante la generación nueva pueda pronun-

ciarla sin sentir repugnancia o la erección del vello en su espina 

dorsal.

Los que calzamos alpargatas cuando otros pegaban enormes 

puntérazos a las piedras con botas o zapatos de alta calidad; los 

que aprendimos preguntando a los mayores o robándoles horas al sueño 

o al placer mientras otros disfrutaban y despilfarraban oportunidad 

y dinero no sudado; los que hemos nacido para darlo todo sin pedir 

nada aunque en ello nos vaya el aliento sabemos mucho mejor que los 

privilegiados lo que significa saberse elegido, respetado,seguido y 

apoyado incondicionalmente por aquellos parias que por proceder del

mismo o análogo barro social saben de qué color es la vergüenza,en 
qué ingle se carga el peso de la hombría y lo que quiere decir honor,



esa palabra tau sospechosamente utilizada por quienes casi siempre 

la usan en vano.
SI momento orteguiano (domingoorueguiano) de demostrar 

a los de fuera y dentro dónde y para qué sirve la mano izquier

da ha llegado. Desde la oposición y contando con una ü.G.T que si bien 

todavía lame sus heridas y limpia la porquería que se le echó encima 

ya está en camino de superarse, ios soc-ialistas están inmejorablemen-

te Situados no para gobernar,sino para hacer gobernar. Los escaños 

del congreso todavía están mancillados.Pero hay más. Si en la última 

elección municipal se dio al traste con una corona heredada, con las 

por llegar podemos apuntillar al toro viejo que se resistió a salir 

del ruedo (y a morir por ende) cuando el matador joven se burló de 

él. El que la res carcomida y vengativa fuese devuelta al corral (aho-

ra viva fortalecida por un milagro del veterinario fotogénico) no se 

debe a una lidia mala por parte del experto y joven matador, sino al 

mal hacer del presidente.
Ya nadie duda en Londres que las próximas elecciones se-

rán ganadas por los socialistas, pero lo que muchos no saben es que 

los asesinos de nuestra República Romántica y Atolondrada, por buena, 

si las cosas em’̂iezan a irles mal, volverán a Mi#MMítE3íM ejercitar su 

puntería, algo oxidada,disparando por segunda vez contra un blanígo 

colectivo llamado rojo.
Con ello termino, no sin antes recordarle ■ lo« que no 

ignorag^que controlando el polvorín se ahorra dinero y se salva al 

gorrión.
Vuelve a desearle suerte, salud, vitalidad política y 

queda a sus gratas órdenes incondicionalmente, como socialista y es-

critor ,

(Londres,27-6-77* -̂ úo Socialista)
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P.D. ¿Setía tan amable de hacerla seguir al compañero Antonio Guerra 

Gil, si procede?. Gracias.




